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El  plato  g i gante
en el  c i elo



 En una tribu indígena del sur de las Américas, antes de la llegada de los
colonizadores, vivían Cora, Ikai, Roi y Amali, cuatro niños que eran buenos amigos
desde muy pequeñitos y disfrutaban mucho su tiempo juntos. Les encantaba
reunirse luego de la comida del mediodía y pasar toda la tarde explorando su
aldea, chapoteando en la pequeña laguna y subiendo las más empinadas colinas
para luego bajarlas corriendo, saltando, rodando o de cualquier otra forma que se
les ocurriera.
 
 Sin embargo, su actividad favorita era pasar la noche en la choza de alguno de
ellos, así podían durar la noche entera inventando canciones, echando chistes y
contando las leyendas más terroríficas de la tribu. Los cuatro se protegían los unos
a los otros, pero tenían especial cuidado con Ikai, porque de pequeño había sufrido
una enfermedad que le hizo perder la vista. Aunque se llevaban muy bien, les
costaba mucho compartir con los demás niños de la aldea porque tenían miedo de
que cualquiera que quisiera unirse pudiera causarles problemas o hacerle daño a
Ikai.

 En la tribu dedicaban un mes entero a las festividades del dios sol y la abuela
de Roi era la encargada de organizar el gran banquete de inauguración. Este año
había decidido invitar a algunas familias de la tribu vecina para que celebraran con
ellos, así que todos en la aldea estaban a la expectativa de conocer a los invitados.



 Cora, Ikai, Roi y Amali se morían de la curiosidad por ver cómo serían los
visitantes, en especial porque la abuela de Roi ya les había advertido que vendría
con ellos la nieta del cacique, Kata. Apenas llegaron los invitados, los cuatro
supieron que debían ir a presentarse ante la niña, pero de nuevo temían que no les
fuese a agradar.

—¿Y si es muy antipática y no quiere jugar con nosotros? —preguntó bajito
Amali mientras se acercaban al lugar de la bienvenida.

—Sí, ¿cómo se lo explicaremos a mi abuela? —comentó Roi, también por lo
bajo.

—¿Crees que nos va a regañar si se entera? —temía Ikai.

—¡Sssshhh! Ya estamos muy cerca, ¡los van a escuchar! Deberíamos dejar de
imaginar lo peor y presentarnos de una vez. Solo así sabremos cómo es ella —dijo
Cora antes de dar los últimos pasos hacia Kata.

 Resultó que la niña no era ninguna antipática como imaginaban. Al contrario,
se llevaron tan bien que no pasó mucho tiempo antes de que compartieran risas
entre juego y juego.



 Luego de cenar, Kata tuvo una idea: se le ocurrió que mientras los adultos
hablaban de sus cosas aburridas, ellos podían subir a la colina más alta de aquel
lugar, así podrían ver la luna llena de la que hablaban los sabios de las tribus
durante el banquete. De inmediato Amali, Cora y Roi se miraron entre ellos con
cierta duda: ya habían considerado ese plan muchas veces en el pasado, pero
aunque sonaba muy tentador, no querían que Ikai se sintiera excluido, o peor, que
le sucediera algo por su culpa.

—No lo sé… Es de noche, no vamos a poder ver bien el camino. Es muy
riesgoso —Amali fue la primera en hablar.

—Es cierto, podrían pasar muchas cosas —dijo Roi, quien creía que Amali
tenía razón—. Y aunque gritáramos, nadie nos escucharía.

—¿Qué les pasa, chicos? ¡Suena a un súper plan! Deberíamos ir —pensó en
voz alta Ikai—. ¿Dónde quedó su espíritu aventurero? Creo que lo dejaron en el
banquete, ja, ja, ja, ja.

—Bueno, creo que podríamos ir, pero debemos llevar una antorcha para
alumbrar el camino —por fin Cora dijo lo que pensaba—. Buscaremos una rama
larga que sea como un bastón para ti, Ikai, y tendrás que ir en medio.



—¿Es por mí que están así? ¡No me pasará nada! Ustedes cuidarán de mí y lo
harán bien, lo sé —concluyó Ikai con determinación.

—Pues bien, ¡creo que hay una antorcha y una rama que buscar! Pongámonos
en marcha antes que se haga más tarde —dijo Kata con la emoción a millón.
En el camino todo estuvo muy tranquilo, con muchas risas y sin complicación
alguna. Y cuando por fin llegaron a la cima de aquella colina, la más alta de la
aldea, el grupo no podía creer la belleza de lo que estaban observando.

—Las estrellas lucen hermosas, pero nada como la luz plateada de la luna
—Kata fue la primera en comentar.

—¿Plateada, dices? Pero si yo la veo más como dorado cremosito —opinó
Cora, quien difería de su nueva amiga.

—Ha de ser que los de tu tribu tienen problemas de visión, Kata. ¡Ja! Plateada,
buen chiste, ¿no es cierto, Amali? —esta vez fue Roi quien habló.

—Mmm, no, no se trata de las tribus. Ustedes dos van a tener que ir con el
curandero, ¡porque yo la veo igual que Kata!



 Y así, el debate fue poniéndose más rudo durante varios minutos, hasta llegar
al punto de las malas palabras. Entonces se comenzó a escuchar unos sonidos
como de llanto, y los cuatro que se estaban gritando hacía unos instantes, ahora
miraban con preocupación a Ikai, quien se había sentado en la hierba con
expresión muy triste y lágrimas en los ojos. Se asustaron y le preguntaron de
inmediato qué le pasaba.

—N-no... se d-dan... cuenta —quiso explicar Ikai, intentando calmarse—. Están
peleando por algo precioso que pueden ver cuando el color no hace ninguna
diferencia. Seguramente no es ni plateada ni dorada, pero no importa, porque eso
no le resta belleza. Al menos ustedes pueden verla, y en lugar de apreciarlo e
intentar describirla, deciden gritarse tonterías.

 Hubo un silencio, pues estas palabras hicieron que los demás reflexionaran
sobre lo tonto que había sido discutir de esa manera cuál era el color de la luna.
Entonces se disculparon con Ikai, y empezaron a describir para él lo que veían:
—Yo digo que luce igual de redonda que la cara de mi abuelita cuando se
enoja —fue el comentario travieso de Roi—, pero no se lo digan.

—¡Sí! También tiene manchas, je, je —agregó Amali—, como las tortillas que
comimos hace rato.
—¡Ay, no! Una nube se atravesó, ya no podremos verla —Cora fue quien dio la
mala noticia con decepción.
—¡Esperen! Ya pasó la nube y ¡ahí está de nuevo! —observó Amali, que
seguía sin despegar su vista del cielo.



—Bueno, en mi tribu a los niños más pequeños les cuentan que la luna es el
plato volador con el que juegan los demás dioses cuando el sol se va a descansar
—les contó Kata, y esto maravilló a todos—. A mí me gusta imaginarlos jugando,
justo como nosotros hace un rato.
—¡Eso es! Me gusta la idea de un plato gigante en el cielo. ¡Tenemos que
contárselo al resto de la aldea! —dijo con gran encanto Ikai.

 Luego de ese gesto de amistad, el niño que hacía un momento solo sollozaba
logró volver a reír, y así pasaron otro rato, entre descripciones y bromas, hasta que
decidieron que era hora de volver a la aldea a contarles a todos. Cuando estuvieron
de vuelta allí abajo, Ikai no pudo hacer más que agradecerles a sus amigos por
devolverle la vista por un momento, a través de los detalles que le habían dado
sobre el aspecto de la noche y su protagonista en el cielo.

 Había llegado el momento de la partida de Kata, quien ya tenía que volver
con su familia a su aldea. La habían pasado muy bien juntos, e incluso desearon
por un momento pertenecer todos a una misma tribu para poder verse a menudo,
pero les bastaba pensar en que a partir de ese día se verían como mínimo una vez
al año para pasar juntos las festividades del dios sol. Se despidieron de nuevo,
recordando la promesa, y pronto perdieron a Kata de vista.

 Cada uno de ellos debía volver a su choza, no sin antes comentar por última
vez lo genial que había sido aquella noche. Y así, aunque Ikai no lo pudo percibir
con sus ojos, se fue a dormir con la impresión de haber visto la luna otra vez.
                                                          
                                                             — FIN —
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